
TEORÍAS recientes pretenden aminorar la significación his- I l  I I  /  I  £
tórica de Cristóbal Colón. Es cierto que España fué el l i l i  #  \ I  M

sujeto histórico del descubrim iento, y sin la dirección y l l l l l  I I  «
apoyo de los Reyes hispanos no se hubiera realizado. l l l l l  I I  I

Pero sería no sólo injusto, sino absurdo, excluir a Colón de los l i l i  I  W
méritos de la empresa. La idea inicial, el fin empeñoso, la eje- I  W  I I I  /  I  f
cución encendida, a él se deben. Y esto basta para proclamar I -
que su figura es el elemento prócer y preeminente en el hecho 
trascendental.

El concepto acerca de la personalidad de Colón ha pasado T T X  flj 'V  ^ 1 ” T
por varias etapas. Hasta 1892, el ensalzamiento de la figura del á  I  M  ■  m ■  i Æ 1 /  ■  í
descubridor es casi unánime. Los historiadores siguen las huellas I  * I 1 I  I  V I k  |
tradicionales de Bernáldez, De las Casas, Oviedo, Anglería y el V _J  /  M 9  m J __J  y  [  I l
cronista Herrera. Descuella en el siglo XVIII el historiador Juan ^ k _  *
Bautista Muñoz, concienzudo investigador de la vida del Almi­
rante, al que sigue el benem érito Martin Fernández Navarrete.
No discrepan de la corriente encomiástica ni Lamartine ni Wás- ^ —x z r^
hinqton Irving en sus conocidas biografías. Los elogios alcanzan _  _  _  _ «  * * * Ä
la región de la apología en el conde Roselly de Lorgues, que POR ANTONIO BALLESTEROS - BERETTA
pretende hasta la canonización del primer- Almirante de las
Indias. Discretos se muestran los colaboradores del centenario de 1892. Crítica sesuda, trabajes serios en que generalmente se juzga con acierto.

El siglo XX presencia la desorbiíación de los problemas colombinos. Surgen las cuestiones sobre la nacionalidad. A ello se une la hipercrilica, que 
intenta deshacer gran parte de lo conocido, y se dibuja una opinión denigratoria contra Colón, de la cual participan autores de nota. Brota como por 
ensalmo el aserto del judaismo, y su biografía se llena de espesas brumas. Es el personaje misterioso, de encubiertas intenciones, que oculta su origen y 
quiere engañar a los Reyes y a la posteridad.

Un autor de la reputación de Carlos Pereyra estampa lo siguiente acerca del descubridor: «¿Cuándo hubo gente buena para Colón? ¿Cuándo no 
abandonó sus empresas? ¿Cuándo no las desgobernó, achacando a los demás sus propias faltas? Jamás confiesa sus yerros, ni reconoce sus defectos, ni 
los enmienda, ni deja de ser egoísta, irascible, injusto, imprevisor, iluso, y, sobre todo, carente de ecuanimidad en la firmeza, razón de que sus justicias 
fueran muchas veces venganzas, sus órdenes gritos de cólera, y de que todo acto de energía acabase en desmayo, como acontece con el impulso pasional 
que se agola. Estas notas son imprescindibles para comprender la obra de Colón, pero no constituyen una biografía del gran explorador. Está virgen el 
campo para un estudio de sus viajes desde el punto de vista psicológico individual».

Escrito lo anterior con la belleza de estilo y el nervio dialéctico que distinguen al gran escritor mejicano, a pesar de ello contiene una estimación 
injusta. El genovés encontró muchos y buenos amigos y proclama a los cuatro vientos su amistad y sus buenas obras para con él, empezando por los 
monarcas, de quienes fué vasallo humildísimo y leal. No puede sostenerse que abandonara sus empresas quien con una constancia ejemplar e inigualable 
persistió durante tantos años en su gran demanda. En cuanto al desgobierno, estamos conformes,- pero no en que achacase siempre sus faltas a los demás.

Confiesa sus yerros encubierta y, a veces, claramente, pidiendo misericòrdia a los Reyes en vista de sus grandes servicios. Respecto al egoísmo y 
restantes adjetivos con los que califica al nauta genovés, algo diremos a continuación. Iluso sí; iluso de la gran ilusión que alimentó en toda su vida,- 
ilusión que dió a la Humanidad el conocim iento de un mundo inesperado e ignorado por su descubridor.

Lo escribimos en otra ocasión. Marino insigne, pero asimismo gobernante desdichado. El claroscuro de la Historia y la verdad exigen com pletar su 
silueta. Repetimos: los mismos que le obedecían ciegamente en el mar, respetando su autoridad y su experiencia, desembarcados, le veían, disminuido, 
sin tino, cometer sucesivos desaciertos Es el caso de los hermanos Porras, sumisos durante la prolongada y azarosa travesía del cuarto viaje. Apenas 
arribados a Jamaica, y tras breve estancia, fraguaron una conspiración. Sabían de las torpezas del Almirante en «La Española»,"que obligaron a los Reyes 
a enviar primero a Juan de Aguado, y luego a Bobadilla y, por último, a Nicolás O vando, privando a Colón del gobierno de la isla.

Por historiadores documentados sabemos que era violento,- que se arrebataba por cualquier contradicción; de naturaleza iracunda, conforme a su 
temperamento sanguíneo, como lo denota su tez blanca «que tiraba a rojo encendido». Recordemos por lo sintomático la escena con Briviesca, en que 
el Almirante, con o sin razón, maltrató de obra al converso. No era dúctil y carecía de tacto para el gobierno de los hombres, acostumbrado al mando 
sin discusiones, hábito dé capitán de nao. Le inquietaba la contradicción. Pensemos en el solemne documento sobre la contineníalidad de Cuba. Sus 
procedimientos eran torpes e inadecuados, con vacilaciones desconcertantes y signos de manifiesta debilidad, que envalentonan a los díscolos, como 
acaeció en la insubordinación de Roldán, donde mostró su impericia admitiendo las imposiciones de les rebeldes, para luego, sintiéndose fuerte, emplear 
procedimientos severísimos que desolaron la colonia, que quizá se hubiera arruinado sin remedio si los Reyes, cuerdamente, no le quitan el mando. Esto, 
claro, nada tiene que ver con los desmanes de Bobadilla, de quien antes de su nombramiento se propalaban excelentes informes.

Mucho se ha tratado acerca de la codicia del Almirante. Buen mercader genovés, hacía sus cuentas sin perder maravedí. Las cartas a su hijo Diego 
contienen su acuciante preocupación por los asuntos económicos. No olvida nada: reclama sus derechos sin írascordar ninguno. Las capitulaciones son 
un modelo de esta previsión meticulosa. Se le acusa, tal vez sin razón, de que arrebatara a un pobre marinero, Rodrigo de Triana, el premio concedido 
a quien descubriera tierra.

En sus relaciones y extensos escritos campea la obsesión del oro y de hallar las especias de Ultramar, que constituyen las riquezas de las naciones 
durante siglos. Sueña con Ofir y las comarcas donde extraían sus tesoros David y Salomón. En este aspecto el descubridor se nos revela de una codicia 
atormentada y extremosa. Sin embargo, no le culpemos,- ella ha sido el móvil de la mayoría de las exploraciones, y ese que podemos calificar provisio­
nalmente de pecado de la sed de oro fué en Colón palanca que impulsó y sostuvo sus anhelos de alcanzar las tierras del Gran Khan.

Aminoremos un tanto esta larva codiciosa. Colón, aparte del lucro personal, perseguía un fin más alto. Quería o io  para la generosa empresa de rescatar 
Jerusalén y el Santo Sepulcro de manos de infieles. Ello nos trae a considerar un rasgo esencial de su carácter: su religiosidad.

Tuvo fe y perseverancia, dos cualidades que sostuvieron su espíritu. Fe en Dios, dispensador a manos llenas de sus beneficios, hasta el punto que en 
arranque místico desdeña la ciencia y proclama que cuanto ha realizado se debe a la intervención divina. Colón, hombre puro de la Edad Media, no 
advierte las complicaciones racionalistas del Renacimiento Su corazón se eleva al Hacedor y de Él espera la dicha y teme, por sus pecados, la adversidad.
El Creador ha fortalecido su ánimo con la perseverancia. Si desfallece alguna vez. el desfallecimiento es momentáneo y pronto se recobra.

Oímos en una conferencia, a la investigadora miss Alicia B. Gould, una sagaz apreciación sobre el descubridor, que haremos nuestra por reputarla 
muy acertada. Una de las modalidades de Colón era la continua queja,- al lado de la cofianza en Dios, el lamento por la persecución injusta. Este persistente 
quejido es el sello de su alma plebeva. Colón, bien se conoce, no era aristócrata de sangre,- no sabe perder,- los rasguños de la vida producen en él los 
ayes dolorosos que exhala de modo incesante, sin dignidad, sin el más elemental decDro. Disimulado, cauto para tantas cosas, no lo fué para el dolor, que 
estalla en él en gritos incontenidos.

Algún escritor moderno ha considerado a Colón un poeta de sublime inspiración. O tros.han enaltecido su religiosidad. En verdad que el relato del 
cuarto viaje es una página literaria de un dramatismo impresionante, y pasajes hay en los escritos del Almirante en que éste nc sólo confiesa la intervención 
del Altísimo en su favor, sino que cree ser un enviado de Dios: «Me abrió Nuestro Señor el entendimiento con una mano palpable, a que era hacedero 
navegar de aquí a las Indias».

El descubridor es por antonomasia el místico de las exploraciones geográficas, un vidente iluminado, el hombre intuitivo y genial que descubre el 
camino del Poniente y sin saberlo revela un mundo. Posee la llama que enciende su ánimo en afán incansable, con energía de titán. El mismo lo cuenta: 
«Me dió (el Creador) la voluntad para la ejecución dello, y con este fuego vine a V. A.». Este fuego divino, esa brasa de amor hacia lo ignoto, sin miedo 
a los peligros del mar tenebroso, ese impulso supremo, produjo el descubrimiento de América.

Omitiríamos algo esencial de la psicología de Colón si no habláramos de-l entrañable amor por su familia, concentrado en sus hijos y hermanes. 
Ignoramos el proceder con su mujer legítima, Felipa Moniz,- no es menester repetir su desvío respecto de Beatriz de Arana. Otras inclinaciones amorosas 
fidedignas no se le conocen.

Sensible a la amistad, era al mismo tiempo muy susceptible. Subido para los trabajos físicos, le afectaron los morales, y sus escritos claman contra la 
injusticia y se queja de sus enemigos, y sus lamentos son de hombre dolido de la suerte y que sólo halla consuelo en la protección divina.

Esta debilidad y enflaquecimiento ante lo adverso le arrastran a proferir expresiones inexactas, a argüir con razonamientos y aun hechos falsos, que 
su fantasía inventa en medio de su extraña alucinación, calificada por algunos, poco piadosamente, de ridicula comicidad.

Son los lunares de la existencia del marino heroico, del genial descubridor, que se consideró español, que defendió la gloria y los intereses de España, 
brillando en toda su vida posterior a las capitulaciones su lealtad a los Reyes hispanos.

Existe un pasaje inadvertido en la «Historia» de De las Casas que consideramos de sumo interés. Hablando de Bartolomé Colón, afirma: «Era hombre 
muy prudente y muy esforzado, y más recatado y astuto, a lo que quería, y de menos simplicidad que Cristóbal Colón». ¿Qué quiso decir el fraile histo­
riador con la palabra simplicidad? Creemos adivinar que alude a la naturaleza bondadosa de Colón. Es decir, proclama al desgaire la bondad del Almi­
rante,- en efecto, el hombre irascible, en medio de sus defectos, en el fondo era un hombre bueno, virtud fundamental que debemos atribuirle.

Malparado sale Colón de las interpretaciones de sus acciones y carácter reflejados en los libros de Pereyra, Marius André, Wassermann y Madariaga. 
Algo poco favorable hemos transcrito de Pereyra, pero su discípulo, el francés Marius André, que escribe una especie de historia novelada, en nuestro 
sentir insulsa y carente de interés, niega al descubridor cualidad alguna y le tacha de cruel, ignorante, testarudo, incapaz para gobernar, mentiroso 
fanfarrón, ingrato y calumniador. Buen rosario de graves máculas que convierten al nauta genovés en un vulgar aventurero de la peor especie. Más justo 
es su maestro, el mejicano Pereyra, que, a vuelta de comparaciones, en las cuales siempre Colón resulta en plano inferior, declara: «Colón era, en realidad, 
un genio, y a pesar de su escasa disciplina sé muestra admirable por sus adivinaciones». Además, le reconoce una pasmosa audacia.

Wassermann parece, según el título de su obra, que ha de explanar una tesis en la cual el Almirante aparezca favorecido p e r simpáticas tendencias 
de su psicología. Pero en el desarrollo de su novela el quijotismo del héroe no se percibe por parte alguna. El novelista alemán describe su afán de esquilmar 
al indio, la sordidez del aventurero que sólo piensa en sí mismo y aguza su talento financiero hasta el punto de contraer nupcias por cálculos recónditos 
En fin de cuentas, el descubridor es para Wessermann un presuntuoso sin fundamento, un cobarde, un ignorante y un alma turbia sólo movida por la 
pingue ganancia. De este modo juzga el libro un agudo crítico como Carbia, que advierte con sagacidad que esto, más que quijotismo, es ánimo judaico.

La tendencia a descubrir el semitismo de Colón para explicar mediante él los pliegues más complejos de su espíritu ha trastornado el recto sentir de 
muchos escritores de nuestros días. Salvador Madariaga, en su biografía de Colón, sufre esta preocupación semítica y quiere explicar por ella el misterio 

e las siglas colombinas, viendo en ellas el triángulo de la càbala. El apelativo de Faraón con el cual le mencionan los frailes de Bobadilla, lo relaciona 
con las «Coplas del Provincial», donde en una estrofa indecente se aplica este remoquete a un converso. Para Madariaga, el gran amigo de Colón, el 
valeroso Méndez, era también converso, como lo denota su afición a las obras de Erasmo, autor preferido de los conversos, tesis probada por Marcel 
Bataillon en su excelente libro

Hay abundantes pruebas de que Colón no amaba a los conversos y éstos le pagaban en la misma moneda. El tergiversar su ardiente deseo de rescatar 
a Casa Santa como un afán judaico sobre la recuperación de Jerusalén para los hebreos, es adelantar en unos siglos el sionismo, de modo anacrónico y 

absurdo. El catolicismo de Colón y su fe sincera y ardiente bien demostrados están en sus escritos y en la amistad con frailes, principalm ente francisca' 
nos, Y basta en su relación epistolar con Alejandro VI y Julio II.

El más ecuánime de los americanistas, el señor Serrano Sanz, ha dicho que el inmortal viajero, «quien tan hondamente grabados tenía los sentimientos 
re ígiosos y tan lleno está de la divinidad, no pudo ser un malvado como gritaban sus adversarios, siquiera no viviese libre de manchas, según han 
afirmado sus entusiastas panegiristas falseando la Historia».

Colón fué el hombre genial de la proeza venturosa que inmortalizó su nombre. Descuellan en su vida virtudes excelsas de religiosidad y perseve­
rancia. Leal a sus Reyes, entrañable con los suyos, amigo sincero y constante, no era el santo que imaginara Roselly de Lorgues. Sujeto a las flaquezas de 
a naturaleza humana, sus mismos defectos, bien patentes, nos lo presentan como una de las individualidades más poderosas e interesantes de la historia 

de la Humanidad.


